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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
_____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!
¡LA FALTA DE LA HORA!
(Continuado de la última edición)
“Si yo cerrare los cielos, que no haya lluvia, y si mandare á la langosta que consuma la tierra, ó si enviare pestilencia á mi pueblo; Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:13, 14).
En continuar con nuestro mensaje, ahora consideramos nuestro segundo punto, el cual es II. La Invitación Graciosa de Dios á Su Pueblo (v.14a). Una de las verdades de más esperanzas de la Palabra de Dios es que aunque en veces Dios trata con nosotros severamente por nuestros pecados y reincidencias, todavía también hallamos que Él siempre nos esta llamando para atrás á Él. No puedes leer las Escrituras y no hallar que esto es verdad. Pueden haber tiempos que nuestras almas rehúsan de ser consoladas por causa de nuestro pecado, no obstante podemos estar asegurados que Él nunca nos dejará o abandonará en nuestras reincidencias, sino que en Su gracia nos dirá lo que tenemos que hacer para ser perdonados y para tener nuestras rebeldías sanadas. Tal es La Invitación Graciosa de Dios á Su Pueblo de nuestro texto.
Ahora, tenemos que tener en cuenta que las invitaciones de Dios son condicionales. Por esto se significa que para que la promesa sea cumplida hay ciertas cosas con las cuales tenemos que conformarnos, tal como vemos en nuestro texto. Pero también tengan presente que sólo podemos hacerlas por la gracia de Dios. Esto es por qué podemos estar seguros que seremos Revividos, seremos Renovados, seremos Restaurados y seremos Reformados; y la prueba que Su gracia es eficaz en nosotros es que haremos esas cosas que se requieren en Su invitación, es decir, nos humillamos, oramos, buscamos Su rostro y nos convertimos de nuestros malos caminos. Amados, es imposible hacerlos sin Su gracia. Por eso es que el Avivamiento y el  Despertamiento Espiritual no es  el hacer ni la ingeniosidad del hombre, pero totalmente de la Gracia Libre y Soberana de Él; porque como esta escrito: “Así que no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (Romanos 9:16).
Habiendo dicho eso, ahora vamos a ver lo que Gracia hace para el cristiano reincidente: Primero, nos causa a “humillarnos”. La soberbia es el pecado primario en la reincidencia. Nos hace rebeldes y obstinados. El “Yo,  el Mí y el Yo mismo” reinan en nuestros corazones; porque se ha volteado de Dios al Yo. La soberbia nos hace amar al pecado, vivir en el pecado y para el pecado. Pero entonces la Gracia entra y nos da un corazón roto y un espíritu contrito; “Cercano está Jehová á los quebrantados de corazón; Y salvará á los contritos de espíritu” (Salmo 34:18) para “para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados” (Isaías 57:15). A más de esto, “Dios resiste á los soberbios, y da gracia á los humildes” (Santiago 4:6). Ahora la soberbia es expulsada, y cayendo ante de Dios en quebrantamiento y en arrepentimiento, nos “humillamos…bajo la poderosa mano de Dios” (1 Pedro 5:6), confesando nuestros pecados como El ordena a Su pueblo en Jeremías 3:13, 22, “Conoce empero tu maldad, porque contra Jehová tu Dios has prevaricado… Convertíos, hijos rebeldes, sanaré vuestras rebeliones”.
Pero en segundo lugar, encontramos que debemos de “orar”. Aunque Dios puede de Su gracia soberana revivir a Su pueblo sin nosotros haciendo absolutamente nada, ¡mas encontramos que esto no es así! De hecho, la oración se requiere si habemos de experimentar el Avivamiento, no sólo personalmente pero también corporalmente. Además, ¿qué sería la primera cosa que un reincidente humillado haría, si no a “orar”? La soberbia a causa del pecado previene orar y nos causará que digamos como los impíos, “¿Y de qué nos aprovechará que oremos á él?” (Job 21:14). La oración debe ser una delicia para el pueblo de Dios, pero si no es, ¡es porque no estamos en la comunión con El! No obstante, aquí en este instante somos requeridos a  “orar” si habemos de experienciár el Avivamiento; porque la oración hace algo que nada más hace. Muestra que hemos sido humillados y que miramos fuera de nosotros mismos para nuestra necesidad. “Conviértete, oh Israel, á Jehová tu Dios: porque por tu pecado has caído. Tomad con vosotros palabras, y convertíos á Jehová, y decidle: Quita toda iniquidad, y acepta el bien…” (Óseas 14:1, 2). No pienses por un momento que podemos tener el Avivamiento sin la oración, pero la oración que viene de un corazón roto que es arrepentido a causa de nuestros muchos pecados y exclama por el perdón y la Restauración.

Luego, terceramente, si somos verdaderamente humillados y verdaderamente oramos, “buscaremos su rostro”. Es decir, aquél con un corazón roto y un espíritu contrito tiene la urgencia, de no sólo ser perdonado, pero poder en venir á la presencia de Dios y hallar la gracia perdonadora en Él. Dios mismo le dice al reincidente en Óseas 5:15, “Andaré, y tornaré á mi lugar hasta que conozcan su pecado, y busquen mi rostro. En su angustia madrugarán á mi”. Note que se dice que si nosotros no hacemos así, estamos apartados de Él. Pero si ahora somos humillados y orando a causa de Su juicio (v.13), “¡En (nuestra) angustia madrugamos á (él)”! Haremos como David dijo: “Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, oh Jehová” (Salmo 27:8). Buscar Su cara revela que uno es serio en siendo restaurado en la comunión con Dios, como viendo Su cara indicando la alegría que viene de ser perdonando y andando en la alegría del Señor; porque “orará á Dios, y le amará, Y verá su faz con júbilo” (Job 33:26).
Finalmente, en el cuarto lugar, debemos de “convertirnos de (nuestros) malos caminos”. Si nosotros no hacemos esto, amados, entonces reclamando que nos hemos humillado, y oramos, y buscamos el rostro de Dios, será para el nada. En seguir andando en “nuestros malos caminos“ revela que no somos rotos de corazón y contritos de espíritu; y no tenemos “el dolor que es según Dios”, que” obra arrepentimiento saludable” (2 Corintios 7:10). Pero en la otra mano, si nos hemos “convertirnos de (nuestros) malos caminos”, entonces ¡esto significa que nos hemos vuelto a Dios y á Sus caminos! La evidencia de esto es la manifestación de un “cambió de vida” que ocurre cuando nos  “convertimos de (nuestros) malos caminos”.
Ahora, deberá ser notado que todo esto, es decir, que nos humillamos, que oramos, que buscamos el rostro de Dios, y que nos apartamos de nuestros malos caminos es imposible por, y de, nuestro propio. Tratemos tanto como queremos, nunca seremos capaces de hacer nada a menos que “Dios es el que en nosotros obra así el querer como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13). ¡Por eso tiene que ser TODO DE GRACIA! Por eso tenemos que mirar á Aquél quien es “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10), y recibir de Él “gracia sobre gracia” (Juan 1:16) del principio al fin. El Avivamiento verdadero es la manifestación de la Gracia Libre y Soberana de Dios sobre Sus pueblo. ¡No vienen a causa de reuniones planeadas especiales de avivamiento; no vienen a causa de algún predicador popular en particular; no viene a causa de algunos medios que quizás utilicemos o de ideas que quizás pensamos! ¡No! El Avivamiento verdadero viene porque ha complacido a nuestro Dios a “renovar nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21) y a “medicinar (nuestra) rebelión” (Óseas 14:4). Ah, ¡ojala que así sea para nosotros HOY en Jesucristo! Amén.
(Será continuado en la próxima edición)
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LAS EVIDENCIAS DE UNA CONDICIÓN RECAÍDA

Del libro Revival

Por Richard Owen Roberts

Traducido por Lasaro Flores

Cristianos recaídos son evidentes por dondequiera. Ellos están en las iglesias y afuera de las iglesias. Ellos están en los asientos y en el púlpito. Están en las juntas y fastidiados. Están en las comisiones y enseñan en la Escuela Dominical. Los reincidentes parecen ser más numerosos que los rectos y la influencia de ellos por todo el mundo es vastamente más profunda. Mientras no todos los reincidentes manifiestan los mismos rasgos, las evidencias de la condición de ellos no son dificultosas para precisar. Las siguientes características merecen nuestra atención seria.
17. Cuando perdonas tu propio pecado y pereza con decir que el Señor entiende y se acuerda que somos polvo, has revelado tu condición recaída. De cierto, ¡Dios entiende! Ciertamente que Él se acuerda que somos polvo, pero, ¿qué tiene que ver el entendimiento de Dios con nuestro pecado y pereza? Los cristianos no son llamados para tomar su desahogo. Los cristianos no nacieron del Espíritu de Dios para que puedan continuar en el pecado. En continuar en el pecado y en tolerar la pereza con el pretexto de apreciar la gracia de Dios son presunciones de la clase más peor. Ciertamente este acceso malo no es nuevo. Cuando Pablo preguntó, "Perseveraremos en pecado para que la gracia crezca?", vehementemente él contestó su propia pregunta con declarar, "En ninguna manera. Porque los que somos muertos al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?" (Romanos 6:1,2). La buena voluntad para condonar o perdonar la pereza espiritual y el pecado de uno mismo es una seña cierta de la reincidencia.
(Será Continuado)
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¿QUÉ ES UN AVIVAMIENTO?
Por Carlos H. Spurgeon
Traducido por Lasaro Flores

La palabra el “avivamiento” es tan familiar en nuestra boca como una palabra doméstica. Hablamos constantemente acerca de, y de orar por “avivamiento;” ¿no sería de también saber lo que significamos por ello? De los samaritanos nuestro Señor dijo, "Vosotros adoráis lo que no sabéis” (Juan 4:22), no dejemos que tenga que decirnos, "No sabéis lo que pedís" (Mateo 20:22). La palabra "revivir" viste su significado sobre su frente; es del latín, y puede ser interpretado así—vivir otra vez, a recibir otra vez una vida que casi ha expirado; reavivar en una llama la chispa esencial que casi se extinguió.
Cuándo una persona ha sido sacada de una charca casi ahogado, los espectadores tienen miedo que él está muerto, y están ansiosos acertar si la vida demora todavía. Los medios apropiados se utilizan para restaurar la animación; el cuerpo se frota, los estimulantes se administran, y si por la providencia de Dios la vida demora todavía en la arcilla pobre, el hombre rescatado abre sus ojos, se incorpora, y habla, y ésos alrededor de él se regocijan que él ha revivido. Una chica joven está en una síncopa, pero después de un rato ella vuelve al conocimiento, y nosotros decimos, "ella revive." El parpadeando lámpara de la vida en los hombres agonizantes de muerte de repente se inflama arriba con un brillo excepcional en intervalos, y los que miran alrededor de la cama enferma dicen del paciente, "él revive."
En estos días, cuando el muerto no es restaurado milagrosamente, no esperamos ver el avivamiento de una persona que está totalmente muerta, y no podríamos hablar del avivamiento de una cosa que nunca vivió antes. Es claro que el termino "avivamiento" no puede ser aplicado a un alma viva, o al que antes vivía. Ser revivido es una bendición que puede sólo ser gozada por los que tienen algún grado de vida. Los que no tienen vida espiritual no son, y no pueden ser, en el sentido más estricto del término, los sujetos de un avivamiento. Muchas bendiciones pueden venir a los inconversos como consecuencia de un avivamiento entre los cristianos, pero el avivamiento mismo tiene que hacer sólo con los que ya poseen la vida espiritual. Debe haber la vitalidad en algún grado antes que puede haber un avivar de la vitalidad, o, es decir, un avivamiento.

Un avivamiento verdadero deberá ser buscado en la iglesia de Dios. Sólo en el río de la vida de gracia puede la perla del avivamiento ser encontrada. Se ha dicho que un avivamiento debe empezar con el pueblo de Dios; esto es muy verdad, pero no es toda la verdad, porque el avivamiento mismo debe terminar así como empezar allí. Los resultados del avivamiento se extenderán al mundo exterior, pero al avivamiento, hablando estrictamente, debe estar dentro del círculo de la vida, y debe por lo tanto ser gozado esencialmente por los poseedores de la piedad esencial, y por ellos sólo. ¿No es esto exactamente una vista diferente del avivamiento de ese cuál es común en la sociedad; pero no es esto manifiestamente el correcto?

Es un hecho doloroso que muchos que están espiritualmente vivos tienen mucha necesidad de avivamiento. Es dolorosa porque es una prueba de la existencia de mucho de la maldad espiritual. Un hombre en salud sana con cada parte de su cuerpo en una condición vigorosa no necesita revivir. El requiere sustento diario, pero revivir sería bastante fuera de lugar. Si él no alcanzado el crecimiento de madurez, esto sería muy deseable, pero un joven campechano sano no quiere revivir, se tiraría sobre él. ¿Quién piensa en revivir el sol del mediodía, el océano en su inundación, o el año en su flor? El árbol plantado por los ríos de agua cargada con fruta no necesita emocionar nuestra ansiedad para su avivamiento, porque su productividad y la belleza encantan cada uno. Tal debe ser la condición constante de los hijos de Dios. Alimentándose y acostándose en pastos verdes y dirigidos por las aguas de reposo no deben estar siempre llorando, "¡Mi flaqueza, mi flaqueza, ay de mí!” (Isaías 24:16). Sostenido por las promesas de gracia y enriquecidos de la plenitud que Dios ha atesorado en Su Hijo amado, sus almas deben prosperar y estar saludables, y su piedad no deben necesitar revivir. Ellos deben aspirar a una bendición más alta, una misericordia más rica, que un mero avivamiento. Ellos ya tienen las primaveras inferiores; ellos deben cubrir seriamente las primaveras superiores. Ellos deben estar pidiendo el crecimiento en la gracia, para el aumento de la fuerza, para el éxito más grande; ellos deben ya haber sobresubido y sobre elevado el período en el que ellos necesitan estar llorando constantemente, "¿No volverás tú á darnos vida?" (Salmo 85:6). Para una iglesia estar necesitando constantemente el avivamiento es la indicación de mucho pecado, porque si son sanos delante del Señor se quedaría en una condición en la cual un avivamiento inspiraría a sus miembros. Una iglesia debe ser un campo de soldados, no un hospital de inválidos. Pero hay sumamente mucha diferencia entre lo que debe de ser y lo que es, y consecuentemente muchos del pueblo de Dios están en tan triste estado que la oración muy conveniente para ellos es para el avivamiento. Algunos cristianos son, espiritualmente, pero apenas vivo. Cuándo un hombre ha sido bajado en un tina o en un pozo repleto de aire malo, no se maraville cuando él es sacado otra vez que él está medio muerto, y requiere urgentemente ser revivido. Algunos cristianos — ¡a su vergüenza es dicho! — descienden en tal compañía mundana, no sobre tales principios profanados, y llegan a ser tan carnales, que cuando ellos son levantados por la gracia de Dios de su reincidencia posicional ellos quieren revivir, e incluso necesitan que el aliento espiritual de ellos ha de ser respirado en sus narices de nuevo por el Espíritu de Dios.

Cuándo un hombre muerto de hambre, continuando por mucho tiempo sin alimento, cuando él esta día tras día sin un bocado de pan entre los labios, no nos maravillamos que el cirujano, encontrándolo en extremidades, dice, "Este hombre ha debilitado su sistema, él esta demasiado bajo, y necesita que revivir." Por supuesto que sí, porque él se ha traído por la dieta baja a un estado de debilidad. ¿No hay centenares de cristianos — ¡vergonzoso que debe ser tal! — quienes viven día tras día sin alimentarse sobre la verdad de la Biblia? ¿Será agregado sin la comunión espiritual verdadera con Dios? Ellos ni asisten a los servicios de noche de entre semana, y ellos son oyentes indiferentes en el día de Señor. ¿No es notable que ellos necesiten revivir? ¿No es el hecho que ellos así lo necesitan mucho es muy deshonroso a sí mismos y penando a sus hermanos que son verdaderamente espirituales?

Hay una condición de la mente que está aún más triste que cualquiera de los dos ya mencionados; es una declinación cierta, completa y gradual de todos los poderes espirituales. Mire ese hombre tísico cuyos pulmones se decaen, y en quien la energía esencial esta menguando; es doloroso ver la tenuidad que se difunde después de esforzarse, y la languidez general que extiende sobre su figura debilitada. Mucho más triste al ojo espiritual es el espectáculo presentado por tísicos espirituales que en algunos nos encontramos de todo lados. El ojo de fe es débil y nublado, y raramente prorrumpe con la alegría santa; el semblante espiritual es hueca y hundida con dudas y temores; la lengua de alabanzas se paraliza parcialmente, y poco tiene que decir algo para Jesús; la figura espiritual es letárgico, y sus movimientos están lejos de ser vigorosos; él no está ansioso para hacer nada para Cristo; un entumecimiento horrible, una insensibilidad espantosa ha venido sobre El; él está en el alma como un haragán en la canícula, quien lo encuentra duro trabajo para yacer en la cama y quitar las moscas de su cara. Si estos tísicos espirituales odian el pecado ellos lo hacen tan débilmente que uno quizás teme que ellos lo adoraran todavía. Si ellos aman a Jesús, es tan fríamente que es un punto de pregunta que si ellos aman de todo. Si ellos cantan las alabanzas de Jehová es muy tristemente, como si las aleluyas fueran los cantos fúnebres. Si ellos lloran por el pecado es sólo con corazones medios-rotos, y su pena es superficial e impráctica. Si ellos oyen la Palabra de Dios nunca son batidos por ella; el entusiasmo es un lujo desconocido. Si ellos encuentran una verdad preciosa no perciben nada en particular en ella, más que el gallo en la fábula, en la joya que él encontró en el corral. Ellos se tiran a sí mismos sobre el sofá encantada de la pereza, y mientras son cubiertos con los harapos ellos sueñan de las riquezas y gran aumento de bienes. Es triste, una cosa tiste cuando cristianos caen en este estado; entonces verdaderamente ellos necesitan revivir, y ellos tienen que tenerlo, porque "la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa ilesa" (Isaías 1:6). Cada amante de almas debe interceder por los profesores recayentes que las visitas de Dios los pueden restaurar; que “nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salud” (Malaquías 4:2).
Cuándo el avivamiento viene a personas que están en el estado así brevemente descrito, simplemente los trae a la condición en la que ellos siempre hubieran estado; los apresura, les da vida nueva, bate el carbón del fuego que esta para expirar, y pone aliento celestial en los pulmones lánguidos. El alma enferma que era antes insensible, débil, y dolorosa, crece serio, vigoroso, y feliz en el Señor. Este es el fruto inmediato del avivamiento, y llega a ser a todos nosotros que somos creyentes de buscar esta bendición para los reincidentes, y para nosotros mismos si estamos declinando en la gracia. 

(Continuado en la próxima edición)
______________________________________________________________________________________________
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Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjame saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro@netscape.com que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjame saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
.
